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Es tradicional costumbre, cuando se edita 
una obra, exponer las razones que justifican la 
publicación y, entre ellas, suele siempre invo­
carse la necesidad de llenar el vacío que, alre­
dedor del punto tratado, se notaba. 

Aunque tal suposición sea rigurosamente 
cierta en este caso, y, aunque el fallo decisivo 
lo reflejará la aceptación que merezca el tra­
bajo, es preferible demostrar el aserto, a darlo, 
a priori, por axiomático. 

Quien desee estudiar la geografía leonesa y 
acuda a las publicaciones oficiales, {Reseñas 
geográficas de España, 1888 y 1912), se dará 
cuenta enseguida de que, tratados en conjunto 
los sistemas geológico, orográfico, hidrográfico, 
etcétera, aparece cortado en distintos lugares 
lo referente a León y, si además es conocedor 
del país, apreciará errores y faltas inconcebi­
bles en publicaciones que debían ofrecer la ga­
rantía máxima. 



La intención de ofrecer al público un trata­
do breve, en que se condensase la materia ver­
tida en libros y publicaciones periódicas, ha 
inspirado varias obras, de las que merecen ser 
citadas, como estudios de conjunto, las siguien­
tes: 

Pedro Alba.—Diseño de Geografía e Histo­
ria de la provincia y obispado de León.—León, 
1885. 

Policarpo Mingóte y Tarazona. — Guía del 
viajero en León y su provincia.—León, 1879. 

Valentín Picatoste.—Descripción e historia... 
de España. —Provincia de León.—Madrid, 1891. 

F. Contreras y A. Barthe. -La provincia de 
León.—{Descripción geográfica de la misma).— 
León, 1902. 

De todas ellas, la mejor, es, sin disputa, esta 
última, no sólo por los datos recogidos, sino 
por la orientación impresa al conjunto. Pero, 
después de un cuarto de siglo, y, más aún tra­
tándose de una ciencia cuya verdadera perso­
nalidad se ha formado en estos últimos tiempos, 
es natural que resulte anticuada, aunque toda­
vía aprovechable en algunos aspectos. 

El viejo concepto, puramente descriptivo de 
la Geografía, ha sido reemplazado por el que la 
considera como ciencia de relación o conexión 
entre el hombre y el medio en que vive. Cada 
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región tiene una personalidad inconfundible, 
como ¡os individuos, y éstos, si quieren habi­
tarla, deben forzosamente adaptarse a las con­
diciones de vida que allí se presenten. Mas, el 
hombre en su lucha por sobreponerse a las fuer­
zas naturales, ha aprendido a modificar, dentro 
de ciertos límites, el medio geográfico, ora para 
librarse de sus violencias, ya para sacar parti­
do de las riquezas que atesora. 

En esta mutua acción entre el hombre y el 
medio, descansa la Geografía moderna, en la 
que los nombres de cabos, cumbres o penínsu­
las, tienen muy escaso valor, y lo tiene muy 
grande, por ejemplo, el condicionamiento del 
clima por el relieve, la dependencia del régimen 
de aguas respecto a la climatología, el modo de 
vestir de los indígenas, la casa típica, etc. Esta 
última tiene un especial mérito, porque, con la 
elocuencia aplastante de los hechos, dice cuál 
es la composición de los terrenos, por los ma­
teriales empleados, cuál el clima, por la dispo­
sición de la cubierta y huecos, y cuáles las 
ocupaciones de los habitantes, por las depen 
dencias de que está dotada. 

Con tal orientación, es el presente trabajo, 
al menos en esta provincia, el primero que se 
publica, y esta prioridad debe servir de justifi­
cación para las numerosas faltas que, sin duda, 
se habrán deslizado en él. 
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Aunque forman parte de la obra los mapas 
y croquis necesarios para la inteligencia del 
texto, se aconseja, en un estudio más acabado, 
la utilización de otras publicaciones. Así, para 
el conocimiento altimétrico de la provincia y, a 
pesar de algunos errores en las curvas de nivel, 
no puedz prescindirse de las hojas números uno 
y dos del MAPA DE ESPAÑA a escala de 
1:500.000, publicado por el «Instituto Geográfi­
co y Catastral», en 1925-26, ni del que acompa­
ña a la obra de Sainr-Saud, titulada <Mono-
graphie des Picos de Europa», a la lalación de 
1:100.000, (París, 1924), para el de tan impor­
tante macizo montañoso. Del <MAPA TOPO­
GRÁFICO NACIONAL», que edita la entidad 
precitada, a escala de l:50.000,no han aparecido 
hasta la fecha, por lo que se refiere a la pro­
vincia, que estara comprendida en cuarenta y 
tres hojas, más que seis: 193.—Astorga; 194.— 
Santa María del Páramo; 195.—Mansilla de las 
Muías; 196.—Sahagún; 231.—La Bañeza; y 232. 
Villamañán, que constituyen un modelo de edi­
ción por todos conceptos. 

Hay otros trabajos de menos importancia, 
como el MAPA MILITAR ITINERARIO, a esca­
la de 1:200.000, editado por el Depósito de la 
Guerra, aceptable por lo que se refiere a plani­
metría, muv deficiente en toponimia y sin datos 
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altimétricos. La provincia de León está com­
prendida en las hojas números trece, catorce, 
veintitrés y veinticuatro. Con todo, es hoy por 
hoy, el que más datos aporta. 

De mapas a pequeña escala, todos muy de­
fectuosos, es el de Benito Chías, a la aproxi­
mada de 1:555.555 y editado por la casa Alberto 
Martín de Barcelona, el más recomendable. 

M. MEDINA BRAVO. 
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ASPECTO GENERAL 

A l moverse los hombres y animales sobre la 
superficie terrestre, suben o bajan, según se 
eleve o descienda el terreno y, lo mismo ocurre 
con las vías de comunicación que aquéllos tra­
zan. Por este motivo, la altura de los pueblos 
por los que va pasando un ferrocarril, da idea 
del relieve de la región recorrida. 

E l camino de hierro que arranca de Madrid 
y se dirige al noroeste de la Península Ibérica, 
cruza el río Duero no lejos de Valladolid, po­
blación leonesa que se encuentra a 679 metros 
de altura, sobre el nivel del Mar Mediterráneo 
en Alicante, punto que se toma en España, como 
base, para medir todas las altitudes. Pasa des­
pués por Palencia, (donde se aparta la línea de 
Galicia de la que va a Francia por Irún), situada 
a 720 metros. Más tarde corre por la provincia 
de León, y es Grajal de Campos, 810 metros, el 
primer pueblo leonés que visita. 
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Aunque este camino de hierro presenta va­
rias inflexiones, en general, marca la elevación 
creciente del terreno, puesto que León, capital 
de la provincia, está a 821 metros de altura, As-
torga a 843 y, Brañuelas a 1050. Desde este 
punto, el ferrocarril señala un enorme descenso, 

» "FERROCARRIL 
SB CARRETELA. 
¿ ESTACIÓN 4<^T-C-
»;• PUEBLO 

LA GRANJA de 
SAN VICENTE 

TORBE de STA 
MARINA 

Trazados del ferrocarril y carretera en el descenso 
de Manzanal 

ya que Bembibre se encuentra a 639 sobre el 
nivel del mar, Ponferrada a 507 y Toral de los 
Vados, última estación leonesa de la línea que 
continúa a Galicia, a 427. 

De León, arranca bacía el norte la línea de 
Asturias, cuyas estaciones van estando a mayor 
altura cada vez. Así, La Robla se encuentra a 
956 metros y^Busdongo, última estación leonesa 
por esta parte, a 1233. Una vez en tierra astu­
riana, el camínox de hierro desciende siempre, 
de tal modo que, después de pasar por Pajares, 
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1144 metros; Puente de los Fierros,' 502; y Ovie­
do 228, capital de Asturias, llega a Gijón, situa­
do a la orilla del Mar Cantábrico. 

Resulta de estos datos que, parte de la pro­
vincia de León, ocupa una meseta o plataforma 

muy elevada, más 
alta a medida que 
se marcha hacia el 
norte y el oeste. 
Los caminos de 
hierro al llegar al 
borde de esa pla­
taforma y encon­
trar un desnivel tan 
grande que no pue­
den bajarlo en lí­
nea recta, tienen 
que describir vuel­
tas y tornos y, ape­
lar a recursos de 
i n g e n i e r í a para, 
vencer las dificul­
tades que el terre­
no presenta. 

.oOMANEg 

1.1 * V \ ((*• l 1 LIJARES 

MALVEM^JO 

FUENTE < ^"* [NAVIMEI IO 

DS LOS FIERROS 

(l 
£,FAJARE£ * a £,FAJARE£ * a 

\ 

£,FAJARE£ * a 

J ^ ' ^5 
•» FERROCARRIL A/ 
= CARRETERA A\ * "V '"FUEB10 | > \ í "V 
JESTACIONdel 

E C . ^ ^ . B l I S D O N G O | 
— L l M l T E d e , ^ ? = r ^ -

PROVINCIA ' ^"»=-S3££r | 

Desarrollos del ferrocarril y ca= 
rretera en el descenso de Pajares 

En la línea de Galicia y entre las estaciones 
de Brañuelas y Torre, la vía pierde 325 metros 
de altura, en un recorrido de 21 kilómetros. 
Para ello describe una enorme vuelta, de modo 
semejante a la rosca de un tornillo, pues más 
abajo de la estación de La Granja de San V i -
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cente, vuelve el tren a pasar por sitios ya reco­
rridos, aunque por debajo de ellos, utilizando 
el Túnel del Lazo, cuyo nombre alude a la figura 
del trazado. 

E l descenso a la tierra asturiana es muy di­
ferente al de Brañuelas. En primer lugar, la di­
ferencia de altitud entre las estaciones de Bus-
dongo * y Puente de los Fierros, es de 731 metros 
y, mientras la distancia de los dos pueblos re­
sulta, por carretera, de unos diez y siete kilóme­
tros, la vía recorre cuarenta y dos, describiendo 
innumerables curvas y utilizando sesenta tú­
neles. 

La mayor parte de la provincia de León, algo 
más de dos tercios de su extensión total, ocupa 
el ángulo noroeste de la gran Meseta castellano-
leonesa, llamada vulgarmente de Castilla la 
Vieja y que, en unión de la de Castilla la Nue­
va, constituye el núcleo fundamental, el esque­
leto, por así decir, de la Península. Pero la pro­
vincia no termina en las cadenas montañosas 
que por el norte y oeste constituyen el reborde 
de ese ángulo de la Meseta, pues la división ad~ 

* El punto más alto de la linca no está en la estación 
de Busdongo, sino a la entrada del Túnel de La Perruca, 
1245 metros, y si se toma aquel dato, es por no complicar el 
razonamiento. 
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ministrativa le asignó 

.2 tierras enclavadas geo-
J gráficamente en las ver-
re tientes gallega y astu­

riana. 
re 
g A l oeste de la parte de 
ca León que se extiende so-
3 bre la Meseta, existe una 
g, región, E l Bierzo, in-
— § mensa hoya rodeada de 
•S | montañas, que vierte sus 
?=¡ aguas al Sil, la cual y, 
tñ> salvo la porción supe-
e B rior del río Selmo,unida 
""S j a Galicia, es leonesa. 
f o En el ángulo noreste, 
jj « se incorporó a la provin-
jj o- cia un fragmento de tie-
a g, rra asturiana, las regio-
g nes de Valdeón y Sa~ 
°" iambre. 
<u Esta ojeada general 
:s sobre la provincia de 
» León es interesante por-
o que, mediante ella, se ex-
•£ plican las divisiones na-
u turales que para su estu­

dio hay que considerar. 



18 -

II 

RELIEVE * 

Desde la depresión vasca y formando con 
los Pirineos una serie orográfica, corre por el 
norte de España, siguiendo la dirección general 
de este a oeste, una cadena montañosa a la que 
se ha denominado Cordillera Cantábrica. 

En ella se considera una sección, la Astúri-
co-leonesa, que sirve de límite a estas dos re­
giones y, pudiera llamarse, además, Divisoria 
cántabro-atlántica desde el Pico de Tres Aguas, 
en el macizo de Peña Labra, pues vierte al norte 
al Mar Cantábrico y al sur, al Océano Atlántico. 

En Peña Prieta, cumbre de 2533 metros, que 
sirve de punto de unión a las provincias de 
Santander, Palencia y León, empieza la porción 
leonesa de la Cordillera, que, constituye el re­
borde septentrional de. la Meseta. Ofrece dos 
puertos de gran importancia, el de Pontón, 1293 

Véase el croquis que figura al final del libro. 
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metros, por donde va la carretera de Sahagún 
a Las Arriondas y el de Pajares, 1363, utilizado 
para el paso del ferrocarril de León a Oviedo y 
Gijón y la carretera de Adanero a este mismo 
punto, la cual pasa por la capital leonesa. 

A l oeste del Puerto de Pajares y culminando 
la región de Babia Baja, se yergue Peña Ubina 
u Ovina, (nombre derivado de oveja), 2416 me­
tros, de donde sigue la cordillera a Cueto Albo, 
(albo quiere decir blanco), conocido en la región 
con el nombre de Peña Orníz, 1910 metros, nudo 
orográfico de gran importancia porque en él 
termina la Meseta leonesa y comienza la cuenca 
del Sil. Dando ya sus aguas a este río, e incli­
nándose al suroeste, ofrece la Cordillera el 
Puerto de Leitariegos, 1300 metros, por donde 
pasa la carretera de Ponferrada a La Espina. 

Casi en el ángulo noroeste de la provincia 
de León, se levanta el Pico de Miravalles, 1968 
metros. De allí siguen los Picos de Aneares, 
y quedan en la vertiente cantábrica dos pueblos 
leoneses, Balouta y Suarbol, del ayuntamiento 
de Candín y, ya no presenta la Cordillera nin­
gún accidente de excepcional importancia, hasta 
el Puerto de Piedrafita del Cebrero,1122 metros, 
utilizado para el paso de la carretera de Madrid 
a La Coruña. En este Puerto, abandona el límite 
de la provincia la Divisoria, que ha venido si-
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guiendo casi sin interrupción, desde Peña Prie­
ta, por lo que deja de tener un interés regional. 

De esta cadena montañosa, arrancan nume­
rosas estribaciones al norte y al sur, pero de 
las primeras, sólo interesa el conjunto aislado 
y terriblemente abrupto de los Picos de Europa, 
agrupados en tres macizos, el Oriental o de 
Andará, enclavado íntegramente en tierra san-
tanderina; el Central, llamado también Los 
l ímeles y el Occidental, o de las Peñas Santas. 

Entre los macizos Central y Occidental, co­
rre el río Cares, cuyo valle alto forma el Val-
deón y, al oeste del núcleo montañoso de las 
Peñas Santas, pero ya alejado de los Picos, se 
desliza el río Sella, nacido en el Puerto de Pan 
de Ruedas. Este curso fluvial, tiene la particu­
laridad de llevar otro nombre en su origen, Sa-
jambre, de donde proviene el de la pequeña 
región leonesa, de igual denominación. 

Los Picos de Europa sobrepasan en altura a 
la Cordillera de que arrancan. Es el punto 
más elevado de todos, la Torre de Cerredo, 
2642 metros, en el Macizo Central y pasa por ella 
el límite de Asturias y León. Merecen también 
ser citadas, la Tabla de Lechugales, 2445 me­
tros, en el Macizo Oriental; Torre del Llambrión, 
2639 metros, Peña Vieja, 2615 metros, y el Na-
ranco de Bulnes, 2516 metros, en el Central; y 
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Peña Santa de Castilla, 2568 metros, en el Oc­
cidental. De ellos están en tierra leonesa, la 
Torre del Llambrión y Peña Santa. 

De cuantas estribaciones se derivan hacía el 
sur, de los Montes astúrico-leoneses, la más im­
portante de todas, es la que puede llamarse ge­
néricamente Divisoria Duero-Miño, nacida en 
Cueto Albo, en la raya de Asturias y León. 

Sigue aproximadamente la dirección general 
de nor-noreste a sur-suroeste y presenta varios 
pasos muy importantes que son, de norte a sur, 
el Puerto de Piedrafita de Babia, 1400 metros, 
por donde va la carretera de La Magdalena a 
Rioscuro, siguiendo el curso de los ríos Luna 
y de La Cueta, tributario del Sil; el de La Mag­
dalena, 13Ü0 metros, por donde pasa la carretera 
de León a Caboalles y el de Manzanal, 1101 
metros, utilizado por la carretera y el ferroca­
rril de Galicia. 

Esta cadena que, en su parte central, recibe 
el nombre de Montañas de León, lleva a un 
nudo orográfico que puede llamarse de E l Mo-
rredero, por la proximidad a este paso, y se 
encuentra a unos ocho kilómetros al sur de 
Bouzas, pueblo del ayuntamiento de San Este­
ban de Valdueza, en E l Bierzo. Del nudo preci­
tado arrancan dos ramales, uno al oeste, los 
Montes Aquilianos, con la cumbre de Aquiana, 
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1849 metros, llamada en la región La Guiaría, y 
otro al este, la Cadena de E l Teleno, cuyo punto 
culminante es la cima de igual nombre, 2185 
metros. 

La divisoria de aguas sigue desde E l Morre-
dero por la Cadena de E l Teleno, pero pronto 
toma la dirección norte-sur entre las Cabreras 
Alta y Baja, hasta llegar a unirse a una línea 
montañosa formada por la Sierra de la Peña 
Negra y Sierra Cabrera, que sirven de límite 
meridional a la provincia de León y quedan res­
pectivamente al este y oeste del punto de unión 
y enfrentadas a las de El Teleno-Aquílianos. 

Por la Sierra Cabrera, continúa la divisoria 
de aguas hasta el ángulo suroeste de la provin­
cia y, de allí, por Peña Trevinc^, sigue sir­
viendo de límite a las provincias de Zamora y 
Orense. 

Aunque los Montes astúrico-leoneses y los 
que forman la Divisoria Duero-Miño, sobre todo 
los primeros, son bastante elevados, por la es­
pecial configuración del terreno, se presentan 
poco destacados vistos desde la Meseta y su ac­
ceso es largo, pero bastante suave. Por el 
contrario, los rebordes septentrional y occiden­
tal de la misma, que caen sobre Asturias y E l 
Bierzo, ofrecen desniveles enormes, a veces cor­
tados verticalmente sobre el terreno, de donde 
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proviene la dificultad de comunicaciones a que 
se ha aludido. 

La parte de Meseta que corresponde a la 
provincia de León, se ve surcada por varios 
contrafuertes, sin nombre determinado, que 
arrancan de los Montes astúrico-leoneses y lle­
van la dirección aproximada de norte a sur. De 
la Divisoria Duero-Miño, parten otros que se 
dirigen al este y sureste, de modo que tienden, 
en unión de aquéllos, a reunirse y converger. 

Todas estas cadenas montañosas, van per­
diendo altitud a medida que se alejan de su 
origen y quedan anuladas en la grandiosidad de 
la llanura, donde no son sino simples elevacio­
nes que marcan la divisoria de aguas, pero sin 
carácter orográfico. E l río Esla, exceptuando el 
Araduey, recoge las aguas de todas las corrien­
tes fluviales de la Meseta leonesa. 

Para E l Bierzo, la cuestión es algo diferente. 
La gran elevación de las cumbres que lo limitan 
y lo reducido relativamente de su extensión 
total, hacen que, salvo la pequeña llanura dilu­
vial que se extiende en el centro, todo sea 
montaña. 

De la Divisoria Duero-Miño hacia el oeste y 
suroeste; de los Montes astúrico-leoneses hacia 
el sur, este y sureste y de la Sieíra del Caurel 
hacia el este, se desprenden una serie de cade-
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nas montañosas que también tienden a reunirse, 
dando al conjunto una disposición radial o en 
abanico, de tal forma que, aunque son varios 
los ríos bercianos, sólo entra en la provincia de 
Orense, el Sil, que recoge las aguas de todos. 

La salida del Sil de la provincia de León, se 
hace por un paso llamado el Estrecho de Covas, 
de tal modo dispuesto que, si se cerrase con 
una presa, al embalsarse el agua del Sil y sus 
afluentes, quedaría E l Bierzo convertido en un 
inmenso lago. 

La llanura berciana tiene una altura que 
oscila entre 400 y 600 metros, mientras que los 
puntos más bajos de la leonesa están a más 
de 700. E l pueblo leones edificado a menor 
altitud, es el de Caín de Abajo, 505 metros, 
perteneciente al ayuntamiento de Posada de 
Valdeón. Se encuentra sobre el curso del río 
Cares, en el corazón de los Picos de Europa y 
como el punto más elevado de la provincia, la 
Torre de Cerredo, 2.642 metros, está sólo a poco 
más de cinco kilómetros en línea recta, puede 
formarse una idea del grandioso relieve de ese 
núcleo montañoso. 



-26 

III 

C L I M A 

Las personas se distinguen unas de otras, 
no sólo por su exterior, sino, por muchos deta­
lles referentes a su modo de ser, hasta el punto 
de poder afirmarse que no existen dos indivi­
duos absolutamente iguales. 

Algo semejante ocurre al delimitar geográ­
ficamente una comarca o región, pues las con­
diciones físicas y geográficas le dan unos atri­
butos que permiten caracterizarla y distinguirla, 
incluso de las más semejantes a ella. 

E l factor más importante, después del re­
lieve, en la determinación del clima de una re­
gión, es la temperatura o grado de calor, en la 
cual influyen poderosamente la proximidad o 
alejamiento del Ecuador (la zona más calurosa 
de la Tierra), y la altura. 

Una región será tanto más calurosa cuanto 
más cerca esté del Ecuador y más fría a medida 
que sea más alta. De modo que puede darse el 



— 27 — 

caso, y de hecho se da, por ejemplo, con la cor-, 
dillera del Ruwenzori (África), de que, en el 
mismo Ecuador haya montañas, tan altas, que 
conserven nieves persistentes de un invierno 
para otro. 

La masa de aire que envuelve la Tierra, pesa 
sobre ésta y sobre todo lo que en ella descansa 
o vive, pero no por igual, sino que, a medida 
que la región esté más alta, la presión será 
menor, por no tener tanto aire encima. La pre­
sión atmosférica tiene gran importancia en el 
clima, porque los vientos soplan desde donde la 
presión es grande a donde es débil. 

En el aire hay siempre vapor de agua, en 
cantidad mayor o menor, según la proximidad o 
alejamiento del mar, de grandes reservas inte­
riores de agua, o de las montañas que atraen 
la lluvia. El estudio de la cantidad de agua de 
la atmósfera se llama Higrometría. 

La forma y disposición del terreno, condi­
ciona también el clima, lo que sucede igual­
mente con otros factores de menos importancia. 

La provincia de León, como España toda, 
está enclavada en la Zona templada del norte, 
casi a la mitad de distancia entre el Ecuador y 
el Polo, lo cual significa que se encuentra igual­
mente alejada del calor y frío extremos (50° en 
el Sahara, África, y 69° bajo cero en Siberia, 
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(Asia). Por lo que respecta a la Península Ibé­
rica, se encuentra en el interior y a una distan­
cia de 70 kilómetros del Mar Cantábrico, por 
término medio. 

De su altitud y situación se sigue para la al­
tiplanicie leonesa, un clima continental, es decir, 
de temperaturas muy extremadas en invierno y 
verano y aún dentro del mismo día. Estas 
grandes oscilaciones son debidas, más a las 
bajas temperaturas del invierno y al descenso 
en noches despejadas que, al calor excesivo en 
verano o durante el día. 

Los inviernos son duros y prolongados y fre­
cuentes las nevadas, sobre todo en las monta­
ñas, donde quedan cerrados los puertos gran 
parte del año. La primavera y el otoño son es­
taciones inconstantes y poco perceptibles y, en 
la primera, no raras las heladas, y resultan las 
de abril y mayo peligrosas para las cosechas. E l 
verano es corto, pero no caluroso debido a 
la frescura que, la altitud y proximidad a 
las montañas y al mar, le procuran. 

La época de mayor calor en León, suele ser 
durante los meses de junio y julio, habiéndose 
observado temperaturas de 37° y las más bajas 
en diciembre y enero con 17° bajo cero, lo que 
arroja una variación u oscilación anual de 54° 
en términos absolutos, que quedan reducidos a 
la de 30 a 36° en valores medios. 
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El clima de la Meseta leonesa sería sensible­
mente más duro si no contribuyesen a dulcifi­
carlo varios factores de interés. 

Junio a la costa y en el mar, la presión at­
mosférica es mayor y, menor la temperatura y 
per tanto, el aire pesará más que en la Meseta 
que está mucho más alta y en donde el sol ca­
lienta más. Por ese motivo los vientos tendrán 
tendencia a soplar del mar a la altiplanicie y 
vendrán hacia la provincia de León procedentes 
del norte, noroeste y oeste, es decir, del mar 
Cantábrico o del Océano Atlántico, de que 
aquél es parte. 

Estos vientos llegarán muy cargados de va­
por de agua, pero, al tropezar con la Cordillera 
Cantábrica, tienen que elevarse y así pasan a 
regiones más frías. Entonces se condensa el va­
por de agua y da origen a lluvias abundantes y, 
cuando el frío es grande, a nieve en las cumbres. 

Como es natural, no todo el vapor de agua 
se condensa sobre las montañas. Mucha parte 
también lo hace sobre la Meseta y hacia el inte­
rior, pero menos cada vez, según el alejamiento 
a la costa y a las montañas va siendo mayor. 

Las lluvias más abundantes y copiosas caen 
en primavera y otoño, con predominio de aque­
lla estación, y son el verano e invierno estacio­
nes más secas. 
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En los meses de julio, agosto y septiembre, 
es raro que llueva y el invierno suele caracteri­

zarse porla gran 
limpieza y diafa­
nidad del cielo, 
lo que origina 
grandes heladas 
nocturnas. 

Santiago de 
Galicia, provin-

J cía de La Cora­
na, es el pueblo 
de España don­
de más llueve. 
Recibe más de 

1500 milímetros cúbicos de agua, mientras que 
en León, no caen más de 300 a 400, por término 
medio. 

La cantidad de lluvia que recibe la Meseta 
es insuficiente y el mal se agrava por la gran 
evaporación que el calor produce. Las lluvias 
de verano vierten mucha agua en poco tiempo, 
lo que es más perjudicial que beneficioso. 

En invierno los vientos del noreste, contri­
buyen a aumentar la dureza del clima, pues al 
pasar por las montañas nevadas, se enfrían te­
rriblemente y acarrean muchas veces partículas 
pequeñísimas de hielo arrancado a las cumbres. 

Gráfico de lluvias en la provincia 
1.—Más de 1200 mm.3 

2.—De 800 a 1200 mm.3 

3.—De 400 a 800 mm.8 

4.—Menos de 400 mm.3 
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La Avenida del Padre Isla, en León, resulta tan 
fria en el invierno, por enfilar directamente a la 
Cordillera. 

No es mucho menos frío el viento sur, que 
también sopla en el invierno, después de atrave­
sar la desabrigada Meseta. 

La parte leonesa de la Meseta es, pues, de 
clima continental algo dulcificado por la proxi­
midad al mar. Según se avanza hacia el norte, 
la cantidad de agua que cae es mayor, pero no 
obstante aproximarse a la costa, el clima no es 
más benigno, por el considerable aumento de 
altitud. 

E l Bierzo se halla influido predominante­
mente por los vientos del oeste y suroeste. Ro­
deado de altas montañas, recibe mayor cantidad 
de agua que la Meseta leonesa y el clima es 
más suave, lo que permite el cultivo de vege­
tales que requieren temperatura bastante igual 
y elevada. Además de los motivos citados como 
condicionadores del clima, influye mucho la 
menor altitud y el ser una especie de hoyo 
o sartén, mientras que la meseta es, en general, 
llana, extensa y abierta a todas las inclemencias. 

Por lo que hace a las regiones de Valdeón y 
Sajambre tienen un clima que se aproxima al 
tipo marítimo, es decir, de grandes lluvias, pero 
no benigno, debido, si no a su excesiva altitud, 
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recuérdese la de Caín, a lo elevado de las cum­
bres que sobre ellas se levantan, los Picos de 
Europa, donde a pesar de todo, no existen nie­
ves persistentes que, a esta latitud, se encontra­
rían a unos 2.700 metros. 

Se comprenderá que el clima no cambia ra­
dicalmente de una región a otra limítrofe. La 
transición es gradual y por eso no hay que to­
mar en términos estrictos las anteriores afirma­
ciones. 
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I V 

RÍOS Y L A G O S * 

Todas las precipitaciones acuosas que recibe 
la provincia de León, van a parar al Océano 
Atlántico y al Mar Cantábrico, repartiéndose 
muy desigualmente las tierras que tributan sus 
aguas a uno y otro. 

La Meseta leonesa, que constituye el bloque 
principal, está surcada por varios ríos nacidos 
al norte, en la Cordillera astúrico-leonesa y al 
oeste, en la Divisoria Duero-Miño. Es el princi­
pal el Esla, que casi absorbe las aguas de todos. 

Sobre el origen del Esla se ha planteado la 
misma cuestión que en casi todos los ríos de 
importancia. Las regiones atravesadas por cada 
una de las ramas que lo forman, atribuyen a su 
río la jerarquía de ser el principal, el Esla 
propio. E l asunto carece de verdadero interés. 

Lo cierto es que, el Esla nace en la Cordi­
llera cantábrica, al noreste de la provincia y 

Véase el croquis que figura al final del libro. 
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está formado por tres ramas, la oriental o río 
Bugones o Bayones, nacida en los Puertos de 
Pandetrabe (trabe, quiere decir amontonamiento 
de nieve producido por el viento o, ventisquero), 
y San Glorio; la central o río Ocza (ocza viene 
del vasco otza y significa frío), que riega a Ca-
sasuertes y al que se une el Tuerto, nacido en 
los alrededores del Puerto de Pontón y la occi­
dental o río Yuso (palabra que significa abajo 
de), que tiene su origen en el Puerto de Tarna y 
forma el valle de Burón o Valdeburón. 

Yuso y Ocza, se unen en las inmediaciones 
del Puente Torteros, no lejos de Escaro y así 
siguen hacia el sur hasta Riaño, donde se les 
junta el Bugones. 

Desde Riaño, sigue el Rsla con la dirección 
general de nor-noreste a sur-suroeste y pasa 
por Crémenes y Cistierna. Una vez que abando­
na la región propiamente montañosa, su curso 
comienza a hacerse más irregular. Es frecuente 
la formación de islas, por dividirse su cauce en 
varias ramas. Pasa por Gradefes y Mansilla de 
las Muías, cuyas murallas se miran en sus aguas 
y, no lejos del pueblo de Vega de Infanzones y 
de su unión con el Bernesga, toma una direc­
ción más franca hacia el sur, baña a Valencia 
de Don Juan y a Villafer, internándose des­
pués en la provincia de Zamora y pasando a 
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unos seis kilómetros al este de Benaveníe, para 
ir a unirse al Duero, a veinte kilómetros de la 
frontera con Portugal. 

Por la parte de la provincia de León que 
queda al este del Esla corren otros ríos. Tal es 
el Cea, originado en la Collada del Pando, no 
lejos de Prioro. Este río, en su parte leonesa, 
sigue la dirección norte-sur y pasa por Almanza, 
Cea y Sahagún, situada entre este río y el Ara-
duey. Tan pronto como se interna en Valladolid, 
se inclina al suroeste para ir en busca del Esla, 
por lo que vuelve a correr por tierra leonesa al 
encontrarse con el ángulo meridional de la pro­
vincia, donde está situado Valderas. Su unión 
con el Esla se efectúa a unos seis kilómetros al 
este de Benavente. 

Más a levante que el Cea, corre el río Ara-
duey (mal llamado Valderaduey, nombre que 
sólo corresponde a la región por él bañada), 
corriente de muy escasa importancia, que pasa 
por las inmediaciones de Sahagún y Grajal de 
Campos y se interna en Valladolid, provincia 
que atraviesa en una gran parte hasta unirse al 
Duero, cerca de Zamora. 

Los afluentes leoneses de la margen derecha 
del Esla son, de este a oeste, los siguientes: 

E l Porma, que se forma de dos ramales re­
unidos en Lillo y, sigue hacia el sur, pasando 
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por Boñar y Ambasaguas, donde recoge las 
aguas del Curueño, nacido en el Puerto de Ve-
garada y que riega a La Vecilla. De Ambasaguas 
continúa su curso el Porma por las inmediacio­
nes de Vegas del Condado, hasta su unión con 
el Esla, cerca de Villanueva de las Manzanas. 

En el Puerto de Piedrafíta (fita o hita quiere 
decir derecha o vertical), nace el río Torio, que 
pasa por Cármenes y Vegacervera, donde forma 
unas hermosas hoces, (o curso del río entre 
murallones elevados de rocas), Garrafe y León 
que queda al oeste. La dirección general, es 
también norte-sur, hasta la proximidad al pue­
blo de Trobajo del Cerecedo, donde se une al 
Bernesga. 

El Bernesga surge de varias ramas, en el 
Puerto de Pajares y sus alrededores. Baña a La 
Pola de Gordón, La Robla y León, donde pasa 
al este de la Ciudad y, luego prosigue su curso 
para unirse al Esla. 

E l más importante de los afluentes de la mar­
gen derecha del Esla, es el Orbigo, que en su 
parte superior recibe el nombre de Luna. Tiene 
su origen en el elevado ángulo noroeste de la 
Meseta leonesa, en la región de Babia Alta, que 
atraviesa, así como las de Babia Baja y Luna, 
pasando por los pueblos de Cabrillanes, Lánca-
ra y Los Barrios de Luna. 
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E l río Luna-Orbigo, se inclina hacia el sur­
este hasta La Magdalena, donde toma la direc­
ción al sur, pasando por Rioseco de Tapia, Ci-
manes del Tejar, Hospital de Orbigo e inmedia­
ciones de La Bañeza. Aquí se dirige al sureste 
para unirse al Esla al sur y en las proximida­
des de Benavente, ya en tierra zamorana. 

E l Orbigo recibe varios afluentes pero, de la 
margen izquierda, ninguno merece especial men­
ción. Por la derecha, se unen a él de norte a 
sur, el río de Las Omañas, nacido en el Puerto 
de La Magdalena, ya en la Divisoria Duero-
Miño, que baña a Murías de Paredes, Vegarien-
za y Las Omañas y se junta al Orbigo en Seca-
rejo; el Tuerto (tuerto quiere decir torcido o 
tortuoso), proviene de la misma Divisoria, no 
lejos del lugar de Tabladas y, pasa por las pro­
ximidades de Astorga y por La Bañeza en cuyas 
cercanías se junta al Orbigo. E l Tuerto tiene 
por afluentes de su margen derecha el Brañue-
las, nacido en el Puerto de Manzanal y el Ba-
limbre en el de Foncebadón. 

E l Duerna nace en el nudo de E l Morredero 
y corre de noroeste a sureste, regando la Mara-
gatería alta. Pasa por Destriana y Villamontán 
y se enlaza al Tuerto un kilómetro al norte de 
La Bañeza. 
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A l sur del precedente corre el Jamuz, de es­
caso interés, que se une al Orbigo cerca de La 
Nora. 

Entre la Cadena de E l Teleno, la Divisoria 
Duero-Miño y la Sierra de Peña Negra, en el 
ángulo suroeste de la Meseta leonesa, nace el 
río Eria, que corre en igual sentido que el Duer­
na, con tendencia a inclinarse al sureste. Pasa 
por Truchas y San Esteban de Nogales y se in­
terna en Zamora, donde se une al Orbigo, un 
kilómetro al oeste de Villabrázaro. 

Resulta de lo expuesto que, los ríos de la Me­
seta leonesa tienen tendencia a la convergencia. 
Por eso la red hidrográfica presenta una dispo­
sición radial y, el punto de unión se encuentra 
un poco al sur de Benavente, en Zamora. 

El Bierzo da sus aguas al Miño por medio 
de un solo río, el Sil, el más importante de sus 
afluentes, nacido en Cueto Albo. Su dirección 
general es de nor-noreste a sur-suroeste y pasa 
por Villablino, Palacios del Sil, Toreno y Ponfe-
rrada, donde entra en la llanura berciana, por 
lo que su curso se hace allí muy irregular, for­
mando numerosos tornos o meandros que cam­
bian fácilmente de dirección. 

Pecibe por la margen izquierda los ríos Boe-
za, nacido en la Sierra de Jistredo y crecido por 
el Tremor, orilla izquierda, y el Noceda, orilla 
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derecha. E l Boeza pasa por Bembibre y se une 
al Sil en Ponferrada. 

E l Oza o río frío, mal llamado Valdueza, 
nace en los Montes Aquilianos y va a unirse al 
Sil en Toral de Merayo, después de pasar por 
San Esteban de Valdueza. 

En el Puerto de Cienfuegos tiene su origen 
el río Cúa, que pasa por Vega de Espinareda y 
al que se une el Aneares, nacido en los pode­
rosos contrafuertes de Miravalles. Uno y otro 
siguen aproximadamente la dirección norte-sur 
y después de la confluencia, el Cúa pasa por las 
inmediaciones de Cacabelos y, va a dar sus 
aguas al Sil, no lejos de Toral de los Vados. 

También en los Picos de Aneares, comienza 
el Burbia que, se une en Villafranca del Bierzo 
al Valcarce, nacido en el Puerto de Piedrafita 
del Cebrero. Ya juntos y con e! nombre de aquél, 
se dirigen al sur y vierten su caudal en el Sil, no 
lejos de donde lo hace el Cúa. 

E l Selmo, nacido en la Sierra del Caurel, es 
el último afluente bercíano del Sil por su mar­
gen derecha. Corre de oeste a este y le entrega 
sus aguas en Friera, ya casi en el límite de León 
y Orense. 

E l Cabrera, que riega la región de Cabrera 
Baja, no es un río berciano. Nace en el Lago de 
La Baña, de origen glaciar y se une al Sil, en 
las cercanías de Puente de Domingo Flórez. 
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A la vertiente del Cantábrico, sólo corres­
ponden dos ríos: 

E l Sella, nacido en la Cordillera y al norte 
del Puerto del Pontón, riega la región de Sajam-
bre, que de él toma este nombre y, se interna en 
Asturias por una gigantesca garganta, el Desfi­
ladero de Los Beyos, por la que, con gran es­
fuerzo, se logró llevar una carretera. Va a des­
embocar en el mar, por Ribadesella, y su curso 
es de gran pendiente. 

En la región colindante, Valdeón, nace y 
corre el río Cares, afluente del Deva, al que se 
une ya en tierra asturiana. Es también de curso 
precipitado, sobre todo después de pasar por 
Cordiñanes. E l Deva vierte en el mar no lejos 
de Colombres y formando la ría de Tínamayor. 

La carencia de nieves persistentes y la sequía 
del verano son causa de que los ríos leoneses 
tengan caudal muy irregular. Todos disminuyen 
considerablemente de nivel en el verano y, al­
gunos, no conservan de ríos más que el lecho 
pedregoso y seco, hasta el punto de que el 
mismo Esla puede ser cruzado en una caballería 
menor en los alrededores de Palanquinos, em­
presa totalmente imposible en la época de in­
vierno, aun con lluvias normales. 

Durante el fin de otoño y primavera, son te­
mibles las crecidas, sobre todo si en aquella 
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época se presentan después de grandes nevadas 
y se produce un deshielo rápido. Entonces, hasta 
los ríos más insignificantes, especialmente en 
las mesetas, abandonan su vaguada y causan 
destrozos en los terrenos y en las obras públi­
cas. Pueden citarse, como ejemplo, la amenaza 
constante en que vive el pueblo de Dehesas, del 
ayuntamiento de Ponferrada, ante las acometi­
das del Sil, río que el año 1927, ha cambiado de 
dirección en el término de Priaranza del Bierzo, 
llevándose gran parte de las fértiles tierras la­
borables que posee el pueblo y, los desborda­
mientos de los ríos Orbigo y Cea en 1909, que 
hicieron desaparecer a varios pueblos. 

En la provincia de León existen lagos, pero 
de escasa importancia por su poca extensión. 
A título de curiosidad, pueden citarse los de La 
Baña, en el ayuntamiento de Encinedo; Ausente, 
cerca de Isoba; Carucedo, junto al pueblo de 
este mismo nombre y Truchillas en el término 
municipal de Truchas. En las montañas son fre­
cuentes los pozos o charcas persistentes, sin 
ningún interés. 
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V 

COMPOSICIÓN DE LOS TERRENOS 

Por debajo de la capa de tierra que puede 
cubrir el suelo, se encuentran materiales mucho 
más duros y compactos, con frecuencia visibles 
en la superficie y que reciben el nombre genéri­
co de rocas. 

Las rocas y los materiales producto de su 
fraccionamiento, constituyen la parte sólida de 
la Tierra, y, pueden estar formadas por sustan­
cias muy diferentes. Atendiendo a su origen, se 
clasifican en dos grandes grupos, según sean de 
procedencia volcánica, rocas eruptivas, o con 
secuencia de la acción de los agentes exteriores 
que modifican continuamente la superficie te­
rrestre, en cuyo caso se llaman rocas sedimen­
tarias. 

Las rocas eruptivas, como formadas por en­
friamiento de sustancias en ignición, presentan 
una estructura maciza, mientras que las sedi­
mentarias, se constituyeron al convertirse en 
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piedra, por la acción del tiempo y de otros fac­
tores, arenas, barros, restos de origen animal o 
vegetal, piedras menudas, etc., que se habían 
posado en capas horizontales. 

Existe aún una clase de rocas, de no bien de­
finido origen, que presentan estructura cristali­
na y una apariencia de estratificación o distri­
bución en capas y, son los esquistos cristalinos. 

En el curso de los tiempos, la superficie te­
rrestre, ha experimentado grandes alteraciones, 
ya suaves, pero constantes, ya violentas. Como 
consecuencia de ellas, las capas, primitivamente 
horizontales, de las rocas sedimentarias, han 
cambiado, en muchos sitios, de posición y pue­
den aparecer verticales y aún inconcebiblemente 
retorcidas- Además, es frecuente encontrar las 
rocas, de cualquier clase que sean, fraccionadas 
y deshechas en canchales. 

De la destrucción y fraccionamiento de todos 
los materiales precitados, por la acción de los 
elementos, se originan, sin perder su naturaleza, 
formaciones superficiales del mayor interés geo­
gráfico, puesto que, favorecen el aprovecha­
miento del suelo para el cultivo. 

Una región desolada e inhospitalaria por su 
aridez, puede ser rica en minerales en el sub­
suelo y en este aspecto, originar una zona in­
dustrial al establecerse en ella el hombre para 
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explotarla. Mas, como los productos vegetales 
son la base de la vida humana y animal, fácil­
mente se comprende el máximo interés que tiene 
la constitución de los terrenos en la agricultura. 

Las rocas de origen volcánico, formadas en 
el período en que no existía ningún ser viviente 
sobre la Tierra, por lo que se llama azoico, sin 
vida, están representadas en la actual provincia 
de León, por algunos núcleos de granito, en 
proporciones casi insignificantes, aunque con­
viene no olvidar que, por .debajo de todas las 

_ formaciones, se extiende siempre, a mayor o 
menor profundidad, la enorme masa de mate-

,- ríales arcaicos, de procedencia eruptiva. 
No todas las restantes edades geológicas de­

jaron huellas en León. La primaria aparece con 
el cámbrico, silúrico, devónico y carbónico; la 
secundaria con el cretácico; la terciaria con el 
mioceno y la cuaternaria con el diluvial y el 
actual o moderno. 

Los terrenos primarios, constituyen más de 
la mitad de la provincia y, se extienden en an­
cha'zona qúfe ocupa el norte y oeste. Los secun­
darios, forman la faja estrecha, de transición, 
entre primarios y cuaternarios, al sur de La 
Vecilla y, tienen escasa importancia. En los al­
rededores de Sahagún y Valencia de Don Juan, 
se presenta el mioceno, también con poca ex-



— 4 6 -

tensión, pero en cambio, el cuaternario se ex­
tiende por la mayor parte de la Meseta leonesa 
y la que ocupa el centro de la hoya berciana. 

De todo lo expuesto, resulta que, la provincia 
de León está formada casi exclusivamente por 
terrenos primarios y cuaternarios. Estos tienen 
gran valor agrícola y aquéllos lo poseen indus­
trial. Los minerales de mayor interés regional 
son los siguientes: 

a.—Carbonato de cal en sus múltiples varie­
dades. 

b.—Carbón mineral. 
c—Mineral de hierro. 
d.—Esquistos (pizarra etc.). 
e.—Arcilla. 
f.—Otros metales, especialmente cobre, ní­

quel, zinc, manganeso y cobalto. 
g.—Arenas auríferas. 
Más adelante se insistirá sobre los que son 

o pueden ser fuente de riqueza. 
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REGIONES NATURALES 

Rodeado por tierra leonesa, existe, en pleno 
partido judicial de Valencia de Don Juan, un 
pedazo de terreno de 10'98 kilómetros cuadra­
dos, conocido con el nombre de Despoblado de 
San Llórente, que se encuentra entre los pue­
blos de Valdespino Cerón, Matanza y Valdemo-
rilla y corresponde a la provincia de Valladolid. 

No es éste el único caso de tierras de una 
provincia enclavadas dentro de otra. Se da en 
España diez veces más y la especialísima en 
Lérida, con Llivia, porción española rodeada de 
tierra francesa. 

A pesar de esta carencia de criterio geográ­
fico, acreditada al llevar a cabo la división ad­
ministrativa, no parece dificultoso reconocer las 
diferencias que existen entre unas regiones y 
otras, a fin de tenerlas en cuenta al llevar a 
cabo la delimitación. 
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E l hecho es, que una región se caracteriza 
por una serie de factores actuantes sobre ella, 
de tal modo, que le dan una personalidad dife­
rencial con relación a las colindantes. 

Si se estudia el valle de un río de largo curso, 
nacido en región de nieves persistentes, fácil­
mente se apreciarán en él varias zonas escalo­
nadas. En la parte superior será la corriente de 
curso tumultuoso, violento y de carácter torren­
cial, y la región, fría, sólo se prestará a las ex­
plotaciones forestal, ganadera y acaso minera; 
el curso medio, permitirá, por el ensanchamiento 
del valle y lo abrigado del clima, el ejercicio de 
la agricultura, aunque en pequeña proporción y, 
el curso inferior, ocupará una llanura de clima 
benigno, por donde el río trazará curvas o 
meandros y acaso podrá ser utilizado para la 
navegación. 

Indica con bastante claridad este ejemplo, que 
los factores esenciales en la determinación de la 
personalidad de una comarca son el relieve y el 
clima, puesto que condicionan la vida botánica 
y zoológica, y por tanto, la humana. E l conjunto 
así caracterizado se conoce con el nombre de 
región natural. 

Aunque por motivos fáciles de comprender, 
se estudian estos factores separadamente, hay 
que tener muy en cuenta que influyen unos en 
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otros, hasta tal punto, que la región natural re­
sulta, precisamente, de la compenetración de la 
modalidad especial que cada uno de ellos pre­
senta, unidad que también se aprecia en la co­
ordinación entre las variantes que va ofre­
ciendo un mismo elemento. 

Si se examinase una serie de retratos de un 
mismo individuo que hubiese tenido el capricho 
de conservar su imagen con mucha frecuencia, 
se vería claramente la variación experimentada 
en el curso del tiempo, alteración gradual y casi 
imperceptible, pero, al observar los dos extre­
mos, se notarían, en violento contraste, los 
grandes cambios sufridos por el personaje en 
cuestión. 

Algo semejante ocurre al deslindar las regio­
nes naturales, pues si es fácil apreciar las dife­
rencias donde los factores actúan con más pu­
reza e intensidad, resulta muy dificultoso a me­
dida que el alejamiento a ese foco es mayor. La 
naturaleza nunca procede a saltos, sino gra­
dualmente y, por eso, cuando se hable de lími­
tes de una región natural, se entenderá, más 
bien, que se trata de una zona de transición. 
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V i l 

LA MONTAÑA 

Con la denominación genérica de La Monta­
ña, no se quieren indicar todas las zonas mon­
tuosas de la provincia, sino que, se designa la 
región septentrional, limitada al norte por la ra­
ya con Asturias y al sur, por una línea que, 
de oeste a este, pasa por el límite meridional de 
los ayuntamientos de Palacios del Sil, Murías 
de Paredes, Vegarienza, Campo de La Lomba, 
Valdesamario, Santa María de Ordás, Carroce^ 
ra, La Robla, La Vecilla, Boñar, La Ercina, Cis-
tierna, Prado de la Guzpeña y Valderrueda. 

Están incluidas en ella, otras regiones, co­
nocidas con nombres característicos y que son 
a modo de sendas unidades geográficas, de ex­
tensión reducida. Tales las de Laciana, Babia 
Alta, Babia Baja, Luna de Arriba, Luna de Aba­
jo, Valle Gordo, La Lomba o La Loma, Gordón, 
Los Argüellos, La Mediana, Valdeburón, Val-
deón y Sajambre, con Picos de Europa, amén 
de otras que no llevan denominación especial. 
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La Montaña está situada a una altitud me­
dia de unos mil quinientos metros, y se encuen­
tran los puntos más bajos, aparte del ya citado 

de Caín, en la 
vertiente cantá­
brica, en Corbón 
pueblo del ayun­
tamiento de Pa­
lacios del Sil. 
En los Picos de 
Europa y en la 
Divisoria Cán­
tabro - atlántica 
están las mayo­
res altitudes, al­

gunas de las cuales, exceden de 2.600 metros, y 
es frecuente ver que en las mismas estribacio­
nes de la Cordillera, se vean cumbres cuya altu­
ra se aproxima bastante a la de aquéllas. Así 
pueden citarse los Picos de Mampodre, 2.190 
metros, en el ayuntamiento de Maraña; Peña 
Corada, 1.835 metros, que pertenece al término 
municipal de Prado de la Guzpeña, y Braña 
Caballo, 2.188 metros, ayuntamiento de Ro-
diezmo. 

Los valles, aun en el límite sur, cuando es­
tán próximos a entrar en La Meseta, son de 
poca anchura y su aprovechamiento para el 

Grandes regiones naturales 
de la provincia de León 
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cultívo de huerta, escaso, pues se halla este te­
rreno en una proporción insignificante con res­
pecto al total del país. Las montañas caen sobre 
los valles mismos, imprimiendo a las corrientes 
fluviales inflexiones numerosas y formando múl­
tiples vallecitos. Muchas veces, los ríos tuvieron 
que labrarse una salida a través de los mura-
llones de caliza que se les oponían, como puede 
versé en las hoces o desfiladeros de Los Beyos, 
ayuntamiento de Oseja de Sajambre; Caín, Po­
sada de Valdeón; Nocedo, Valdepiélago y Vega-
cervera. 

Las nieves caen abundantemente en el invier­
no, cerrándose los puertos que comunican con 
la vertiente cantábrica, y se da el caso de que 
sajambriegos y valdeoneses, para ir a León, 
tengan, en ocasiones, que hacerlo por Los Be­
yos, Cangas de Onís, Oviedo y Puerto de Paja­
res, describiendo una enorme vuelta. 

Los pueblos situados en las proximidades de 
las carreteras tienen que abrir paso al correo, 
«espalando» o «apaleando» la nieve, como ocu­
rre, por ejemplo, en los Puertos de Piedrafita de 
Babia y La Magdalena, y los que están retira­
dos de las vías de comunicación, quedan aisla­
dos y sin noticias durante largas épocas. 

Con excepción de los manchones secunda­
rios, cretácicos, que se extienden a la altura de 
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Forrado 

Soto y Amío, La Vecilla y Prado de la Guzpeña, 
todo el restante terreno de La Montaña es de 
formación primaria, y predomina el silúrico al 

oeste y el car­
bónico en to­
da la región. 
No obstante, 
en la parte 
central, apa­
recen los te­
rrenos devó­
nico, cámbri­
co, carbonífe­

ro y silúrico, dispuestos en zonas paralelas y 
alternadas. E l límite sur de La Montaña, sobre 
todo en la zona de contacto con la parte dilu­
vial de La Meseta, coincide con las formaciones 
primarias. 

Desde alguno de los puertos o cumbres de la 
Cordillera, se aprecia claramente la diferencia 
entre las paisajes asturiano y leonés. Aquél 
eternamente verde y jugoso con la bella lozanía 
de sus prados y con el suelo ondulado en mil 
repliegues, entre los que se ve serpentear la 
cinta de los caminos, mientras que de la parte 
leonesa, con ser quebrado el suelo, resulta de 
insignificante relieve comparado con el de la 
provincia limítrofe, y ya no son tan verdes los 
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prados, ni la vista puede marchar vacilante, 
apoyándose en los múltiples altozanos. Hay 
más amplio horizonte, mayor grandeza, más 
serenidad en el paisaje leonés de La Montaña. 

Esta región por la influencia del clima oceá­
nico, recibe bastante cantidad de lluvia, decre­
ciente de norte a sur. Mas, para que lleguen a 
ella, es preciso que sean nubes muy altas, que 
se encuentren en disposición de sobrepasar la 
muralla terrible del escalón de La Meseta. Mu­
chas veces, mientras la tierra de León se encuen­
tra bañada por el sol más espléndido, Asturias 
está cubierta de nubes, que se extienden a modo 
de inmenso mar por debajo de la línea de puer­
tos de la Cordillera, nubes que acaso dejan caer 
sobre los prados la lluvia fecundante. 

Las partes más elevadas de La Montaña for­
man la región de las brañas, húmedos pastizales 
de las cumbres, prados de verano, por donde 
pasta en libertad el ganado vacuno y caballar, 
o donde vienen de luengas tierras, allá de Ex­
tremadura, los ganados formados por innúme­
ras merinas, cuyas lanas tuvieron en otro tiempo 
merecida fama, hoy sobrepujada por la de ga­
naderías extranjeras. 

No está lejano el tiempo en que estos gana­
dos venían andando por una vieja vía pecuaria, 
la «Cañada real leonesa», concedida por priví-
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legío a una unión de ganaderos, el «Concejo de 
la Mesta», y aún hoy todavía suelen hacer a 
pié el recorrido desde Astorga, hasta donde se 
traen en ferrocarril. 

Pero las vías pecuarias desaparecen bajo las 
acometidas del labrador, hasta el punto de que 
sólo la fiel memoria de los «rabadanes», jefes 
de los rebaños,sabe seguir la cañada a través de 

barbechos y tie­
rras labrantías. 

Suelen llegar 
estos ganados 
trashumantes, a 
las m o n t a ñ a s 
leonesas,en ma­
yo y junioy par­
ten para Extre­
madura en octu­
bre. 

Se da bastante el caso de que los puertos o, 
pastos altos, sean propiedad comunal de los 
pueblos y, puede ocurrir que se arrienden o, que 
se utilicen, en común, por todos los vecinos. A 
medida que se desciende de la parte alta de La 
Montaña, la propiedad está más repartida y cada 
vecino echa sus ganados a los prados que posee, 
amoldando el número de cabezas a la posibili­
dad de manutención que, el cálculo de la hierba 

Almadreña para terreno muy 
quebrado (El Bierzo y Murías) 
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que ha de recoger, le permita y deshaciéndose 
del resto en las ferias de ganados, de gran im­
portancia en toda la región. 

No suele darse el tipo de ganadero en gran­
de escala. Los compradores acuden a las ferias 
para surtirse, llevándose luego las reses a los 
centros de consumo. 

Es curioso el detalle de que, aun imperando 
en toda la región el ganado vacuno, prepondere 
al este, donde se encuentra en casi todos los 
pueblos un toro semental, propiedad del conce­
jo y queda reducido el caballar, casi a lo justo 
para procurar a cada casa el necesario medio 
de transporte, pero, sin que se acostumbre a ne­
gociar tanto con estos animales. En cambio, al 
oeste, en Laciana y, sobre todo, en Babia, tiene 
casi tanta importancia la recriación caballar, 
como la vacuna y los babianos se alaban, con 
razón, de poseer los ejemplares más hermosos 
de la provincia, siendo frecuente el pugilato en­
tre ellos por ver quien tiene la mejor yegua o 
caballo, con frecuencia enjaezado con arneses 
argentinos o mejicanos, si, como es corriente, 
su dueño estuvo en tierras americanas. 

Relacionada con la industria ganadera, está 
la de fabricación de quesos y mantecas que, si 
en todas partes se ejercita, tiene más importan­
cia en Babia y Laciana, donde ha influido nota-
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blemente en la enseñanza de procedimientos 
adecuados la institución «Sierra-Pambley», en 
Villablino, ya que antes de que este leonés in­
signe fundara su granja-escuela, no se conocía 
otro medio de lograr la manteca que, el primiti­
vo de batir la leche en un odre, aún empleado en 
muchos sitios de la provincia, especialmente en 
el partido de Villafranca del Bierzo. 

Las durezas del clima, 
que mantienen a los natu­
rales en la inactividad du­
rante varios meses del año, 
les obliga a proveerse de 
los recursos necesarios pa­
ra subvenir, con los me­
dios propios, a las necesi­
dades del consumo duran­
te el invierno. Por eso, se 
crían siempre en cada casa 
los cerdos necesarios para 
la matanza o, «sanmartí-
no», siendo también fre­
cuente el que se tenga al­
guno más de los necesa­
rios, a fin de obtener por la 
venta algún beneficio. 

La abundancia de gana­
do caballar, justifica la es-

Dibujo desarrollado de 
almadreña para mujer 

(Orallo, Villablino) 
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casez del asnal, así como la del mular que, 
siempre se vende cuando se produce. 

E l bosque, muy espeso en otro tiempo pero, 
al que por motivos de utilidad ganaderil, se hizo 
y hace guerra sorda, está confinado a zonas l i ­
mitadas. Son los árboles más frecuentes el haya, 
abundante en Picos de Europa; el pino, en Co-
fiñal y Boñar y de repoblación en Villamanín y 
Piedrafiía de Babia, aunque en este punto pare­
ce no darse muy bien; el roble, objeto de explo­
tación en Laciana y Palacios del Sil; carbayos, 
alisos, tilos, etc., y otros de menos importancia. 
Los pueblos sacan de estos bosques y del ma­
torral los aprovechamientos autorizados por la 
ley. En los valles se planta el chopo y el negri­
llo, siendo el primero muy estimado por su rá­
pido desarrollo y buen precio. 

En esta zona, se encuentran las explotacio­
nes carboníferas más importantes de la provin­
cia que, pudieron adquirir el necesario desarro­
llo gracias a la construcción de los ferrocarriles 
mineros de La Robla a Valmaseda, hoy denomi­
nado de León a Bilbao, por habeise tendido 
recientemente un ramal de León a Matallana,y 
al de Ponferrada a Villablino y Villaseca. 

Existen explotaciones en Laciana, en Piedra-
fita de Babia, y en La Magdalena, desde donde 
se ven precisados a transportar el mineral en ca-
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mionetas hasta la vía férrea, lo que impide el 
desarrollo de las tareas; en Arbas, Santa Lucía, 
Ciñera, y La Pola de Gordón, servidas por el 
ferrocarril de León a Oviedo; en Matallana, La 
Vecilla, Boñar, La Ercina, Sab?ro, Cistíerna, 
Prado de la Guzpeña y Puente Almuhey, que 
dan sus carbones a la línea de León a Bilbao. 

Estas industrias, se van limitando a extraer 
los carbones de las zonas próximas a las vías 

férreas, pe­
ro pueden 
a d q u i r i r 
mayor im­
portancia 
a medida 
que se va­
yan multi-

Barajones de La Montaña r>licando 
las comunicaciones y pueden llegar a , constituir 
una región productora de casi tanto interés co­
mo la asturiana. 

Deben mencionarse las canteras- de mármol 
de Cuevas del Sil. 

Aunque la característica de La Montaña es el 
ser región ganadera y minera, la agricultura 
merece ser citada también. 

Los mayores trabajos se dedican a los pra­
dos, pero también se siembra trigo y centeno, 
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aunque no en la proporción debida para subve­
nir a las necesidades del consumo local. Por lo 
que hace a cultivos hortícolas, suelen existir en 
todos los pueblos, en zonas más o menos ex­
tensas, pero sin otra finalidad que abastecer el 
consumo. La principal producción es la de pata­
tas y berzas. 

Los ríos de toda la región crían finísimas 
truchas, pero las más afamadas son las del río 
Luna, que se mandan a Madrid. 

La topografía de un país condiciona podero­
samente la vida de los que en él habitan. Así se 
ve en La Montaña, donde la necesidad de utilizar 
los pastos en el lugar en que se encuentran, ha 
dado origen a pueblos, verdaderas brañas de 
verano en un principio, cuya posición y altura 
los hace víctimas de un invierno durísimo, como 
les ocurre a los de Valdeprado, en el ayunta­
miento de Palacios del Sil; Torrestío, en el de 
San Emiliano; Isoba, en el de Lillo; Llánaves, 
en el de Boca de Huérgano, por no citar sino 
algunos... 

En la parte oeste, la población se agrupa 
casi exclusivamente en los valles, alguno de los 
cuales, como el de Las Omañas, aparece muy 
poblado. Por el contrarío, al este, los núcleos 
habitados, escalan las estribaciones de las divi­
sorias secundarias derivadas de la Cordillera, 
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por lo que aparece la población distribuida con 
más regularidad, sin que por eso falle el princi­
pio general expuesto anteriormente. Por ese 
motivo, no se presentan en esta parte grandes 
despoblados de monte, como ocurre, por ejem­
plo, con la Sierra de Villabandín, que separa las 
cuencas de los ríos Luna y Omañas. 

No existen en la Montaña poblaciones de 
importancia. Las mayores son Cistierna, 2.003 
habitantes de derecho, según el censo de 1920 
último formado con carácter general, en la mar­
gen izquierda del Esla, centro de abastecimiento 
para la región y minero, como punto de embar­
que en el ferrocarril de los carbones de la cuen­
ca de Sabero, principalmente; Santa Lucía de 
Gordón, 1.371 habitantes, sobre el río Bernesga, 
ayuntamiento de La Pola de Gordón, centro mi­
nero, y La Robla, 1.295 habitantes, centro mi­
nero y fabril, y punto de enlace para la línea 
de Bilbao; Boñar, 1.177, en las orillas del Por-
ma, centro de abastecimiento, con fábricas de 
elaboración de talco, e industrias lácteas; Villa-
seca de Laciana, 1.158, ayuntamiento de Villa-
blino, centro minero; Riaño, 943, cabeza de par­
tido, amenazada a desaparecer sí se construye 
el Pantano de Bachende, que embalsará las 
aguas del Esla; La Pola de Gordón, 919 habi­
tantes, ayuntamiento, centro minero; Sabero, 
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907, enlazado con Cistierna por un ferrocarril 
minero, núcleo carbonífero muy importante; La 
Vid y Ciñera, 856, ayuntamiento de La Pola de 
Gordón, de importancia por las explotaciones 
carboníferas; Prioro, 849, sobre el Cea y tam­
bién en terreno carbonífero; Canales, 751 habi­
tantes, ayuntamiento de Soto y Amío, y Caboa-
lles de Abajo, 599, del de Villablino, centros 
carboníferos también. Deben, además, citarse 
por su posición geográfica o significación ad­
ministrativa, aunque no tienen gran población, 
Murias de Paredes, 511 habitantes, sobre el río 
Omañas, y La Vecilla, 460, sobre el Curueño, 
ambas cabezas de partido. 

De estas poblaciones están llamadas a ad­
quirir más importancia, Cistierna, Boñar, La 
Robla, y Canales-La Magdalena, pueblos sepa­
rados por un puente que cruza el río Luna. 

Es curioso notar que, con excepción de Ria-
ño y Boñar, centros de abastecimiento prefe­
rentemente, los otros pueblos importantes de La 
Montaña, son todos núcleos mineros y, su cre­
cimiento proviene de la época de intensidad en 
las explotaciones, es decir, de fecha muy re­
ciente. 

La industria minera, ha traído al país una 
población flotante bastante numerosa y de pro­
cedencia heterogénea, pero junto a ella, existe 
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el tipo indígena que, engloba y compagina el 
ejercicio de la minería, con el cuidado de su 
ganado y tierras. 

E l montañés, de espíritu abierto y de inteli­
gencia bastante cultivada, por lo general, tiene 
una visión clara para los negocios y emplea su 
actividad en las manifestaciones más diversas, 
sacando partido de todo lo que le rodea. Gran 

Casa típica en Laciana y Babia Alta 

número de ellos ha emigrado a América, en gran 
parte a Méjico, Cuba, Argentina y Estados Uni­
dos, donde ha sabido, con su noble esfuerzo, 
crearse desahogada posición y mantener digna­
mente el prestigio de España. Y desde aquellas 
tierras, haciendo saber a sus parientes las ven­
tajas de la instrucción y, con su ejemplo e in­
fluencia, una vez reintegrados a su suelo natal, 
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han contribuido poderosamente al progreso cul­
tural de la región. 

Las estadísticas demuestran que en los par­
tidos judiciales de Murías de Paredes, La Vecilla 
y Riaño, es donde menos analfabetos existen, 
que, casi se reducen a cero para éste, si se des­
cuentan los menores de seis años, que no pue­
den aún haber adquirido estos conocimientos 

Casa montañesa de la parte este 
(La Vecilla y Riaño) 

y, es también una prueba de la cultura del país, 
el gran número de periódicos que se venden, en 
contraposición a otros sitios de la provincia 
donde, por casualidad se recibe alguno que otro. 

Es digno de admiración el tipo de «mujer de 
gobierno», o ama de casa que, coadyuva, en la 
vivienda, a la obra del resto de la familia fuera 
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de ella. A su cargo está el cuidado de todas las 
dependencias, establos, cuadras y pajares; ella 
tiene que hacer la comida para los trabajado­
res, ordeñar al ganado, hacer la manteca... Y es 
asombrosa la actividad incansable e inteligente 
que despliega, llegando a los menores detalles. 
Se distinguen, en este sentido, las babianas. 

Las familias suelen ser muy numerosas, de 
modo que, los sirvientes, figuran en pequeño 
número, pues en la casa, hasta a los niños más 
pequeños se les hace o cuidar de los chiquitines 
o, rendir un trabajo útil, muchas veces en em­
presas superiores a sus fuerzas o, al menos que 
les alejan de lo que debía ser su exclusiva mi­
sión: el educarse. 

E l castellano usado en la montaña de Riaño 
es de extraordinaria pureza, aunque corriente­
mente se suponga que, es en la provincia de 
Burgos donde mejor se habla. 

Siendo la gente montañesa la más culta de 
la provincia, se explica fácilmente el que se vea, 
en general, libre de supersticiones y prejuicios. 
A ello contribuye, no sólo la emigración, sino 
también la movilidad de los naturales, con el 
cambio de ideas que ésto supone. 

Tal ambiente, influye en el sentido de anular 
y destruir fenómenos étnicos y sociales de otro 
tiempo, dando a la región un aspecto uniforme 
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y modernizado. Se nota esta influencia en la 
casi total desaparición del traje regional y del 
carr© típico, de ruedas de madera y eje girato­
rio, del cual aún puede verse algún ejemplar 
aislado, así como forcados y carretones para el 

Hórreo de Riaño 

arrastre de leñas, etc. Y en la forma de cons­
truir y disponer las viviendas se nota también 
sensible variación. 

Tan sólo algunas prendas que, pudiéranse 
llamar complementarias del traje regional, sub­
sisten, por no haber cesado la causa que motivó 
su origen, como las almadreñas y los barajones. 
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Las almadreñas o madreñas, llamadas al-
barcas en Santander, galochas en E l Bierzo y 
zuecos en Galicia, es un calzado de madera, 
destinado a introducir el pié, embutido previa­
mente en un escarpín, especie de calcetín de 
paño o, con una zapatilla. Por el grosor, relati­
vamente grande de la madera y, por estar aisla­
da del suelo por unos resaltos que figuran en 
el talón y parte anterior de la planta, se conser­
va el pié muy seco, aun en el país más húmedo 
y barroso, convirtiendo la almadreña en insus­
tituible calzado para la región. 

Hay algunas diferencias entre las almadreñas 
de las diversas partes de la provincia. Las de La 
Montaña, van provistas de un grueso clavo en el 
talón y de dos en el resalto anterior que, a veces, 
están unidos en chapa fabricada especialmente; 
pero otras veces llevan tarugos. Suelen ser las 
almadreñas de manufactura muy esmerada y 
aparecen algunas, especialmente las usadas por 
muchachas, muy adornadas con incisiones y 
dibujos de gran complicación. 

La necesidad de mantenerse y «navegar» so­
bre la nieve, llevó a la utilización de los «bara­
jones», especie de raqueta destinada a aumentar 
la superficie de sustentación del pié. Los que se 
usan en La Montaña consisten en una pieza de 
madera curvada, en forma de herradura alarga-


